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“El peor de los males que le ronda al periodista es la falta de respeto a los géneros periodísticos… porque lo que le está fallando al periodista que cae en esta situación de militancia es la honestidad profesional”.
Luisa Santamaría Suárez reflexiona en  su ensayo sobre la situación actual de la teoría de los géneros periodísticos. Su preocupación sobre la falta de interés en los diarios de diferenciar la opinión y la información tiene una razón clara: este malentendido provoca en los lectores desconcierto y en los periodistas, falta de ética y profesionalismo.
Clasificar un género, señala la autora, determina la función que cumple, independientemente de los propósitos del autor: informar, interpretar u opinar.

Su lista de autores y sus diferentes clasificaciones puede ser comparada con la de nuestros autores mexicanos. En mi tesis de Maestría, El Relato Periodístico en México, dediqué un apartado a recapitular esas diferentes clasificaciones, que a continuación presento:

Vicente Leñero, Carlos Marín, Julio del Río, Guillermina Baena, Federico Campbell y Susana González Reyna ubican dos grandes grupos: informativos y opinativos. En el primero se contempla a la nota y a la entrevista. En los géneros de opinión, al artículo de fondo, ensayo, columna, crítica y editorial.

La discusión la encontramos al querer catalogar al reportaje como género interpretativo (Julio del Río, Federico Campbell) o informativo (González Reyna, Leñero, Baena). Así como al querer estudiar a la crónica como género híbrido (Leñero) o de opinión (Mercedes Durand). No obstante esas diferencias, existe un punto en común: crónica y reportaje relatan e informan sobre acontecimientos.
En nuestras clases de géneros periodísticos (llamados ahora I, II y III, ya no Géneros Informativos, Interpretativos y de Opinión) enseñamos Nota y Entrevista; Crónica y Reportaje; Editorial, Columna, Artículo, Ensayo, Crítica y Cartón. Estas clasificaciones, afirma la autora, “representan la manera más sencilla de enseñar periodismo… estudiar cómo se hacen es más que seguir la disciplina de unas normas, es comprender la función de un texto, de un medio de información. Se trata de analizar y reflexionar sobre qué pasaría si no se hicieran las cosas como se hacen”.

Con el estudio de los géneros, y coincido con eso, se aprenden actitudes y “las actitudes generan hábitos profesionales”.
Saber cómo hacer las cosas, cómo escribir un texto cuya función es sólo informar, por ejemplo, no es sólo aprender la teoría de la “pirámide invertida” y jerarquizar la información. Es también estar conscientes de que el público espera eso, información, y no los juicios del periodista sobre el hecho. Si se interesa por la opinión, el lector sabe dónde encontrarla.

Esto no quiere decir que la innovación en el periodismo está prohibida. Pero debemos ir con cautela, porque el lector no es tonto, pero sí podría sorprenderse si encuentra textos que no sabe qué son, si son verdad o ficción.

Tom Wolfe comenta en su clásico libro El Nuevo Periodismo, su reacción al leer un texto donde el relato era la estructura, pero donde el tipo de información era imposible saber cómo la había conseguido. “Cómo sabía el periodista qué le había dicho el boxeador a su mujer,  era una plática íntima, cómo se había enterado”, se pregunta Wolfe, y la respuesta estuvo en la investigación del reportero y en la recreación de la historia, con escenas y diálogos.
Nuevo Periodismo, Periodismo de Creación, Relatos Periodísticos, Historias de Vida, por señalar algunos nombres de tendencias, han revolucionado la forma de hacer el periodismo. Sólo es cuestión de tiempo que el lector las ubique, las crea y las lea con deleite.
Un poco de historia que rescatar

“Comentarios al vuelo”, “Al correo de la pluma”, “Comentos de buen humor”, “A punta de lápiz”, “De antaño”, “Apuntes del natural”… ¿Alguien conoce estas columnas? Fueron publicadas en el periódico Excélsior, pero no en el diario que dirigió Julio Scherer o Regino Díaz Redondo.

Estas son columnas que se publicaron en 1923, en la Página Editorial de uno de los diarios con más años de circulación en México.

¿Habían escuchado los nombres de Leopoldo Archivero,  Eje J. Eme,  Don Juan Archivero, Jerónimo Coignard o al Abate Benigno? Son algunos  de los periodistas que en la década de los 20s  publicaban diariamente textos en el mismo lugar y con la misma estructura.
Lo primero que la lectura de Luisa Santamaría Suárez provocó en mí fue ese deseo  de saber quiénes fueron los primeros columnistas en México. Cuando la autora resume la historia del periodismo de opinión en España, vino a mi mente ese magnífico trabajo de la Doctora Irma Lombardo, De la opinión a la noticia, donde ubica autores, nombres de periodistas que abordaron, primero, la opinión y después la información en la prensa mexicana del siglo XIX. Pero, ¿qué pasó en el siglo XX? ¿Quiénes fueron los pioneros de la opinión?

Hace más de un año, cuando pensaba realizar un doctorado en Historia en el Instituto Mora, realicé una pequeña investigación sobre esos pioneros de la opinión en el siglo XX.  No encontré nada en los primeros años (1916-1920) de opinión personal, sólo el Editorial del periódico.

Fue en 1923 cuando empecé a ubicar claramente la página editorial del diario, llamada así por el periódico, con su Editorial, un cartón, artículos y columnas (con nombre, periodicidad y lugar fijo). Los temas iban desde política, literatura, ciudad, historia. Las formas: el comentario, la reflexión y la sátira.

“-¿Qué hay de política?

· No sé nada, hijo, desde los tiempos del señor Juárez no me meto en política.

· ¿De modo que ignora usted las últimas prácticas democráticas? ¿Desconoce el sistema de sufragio a garrotazos? ¿No sería capaz de organizar una manifestación a tostón por cabeza?” (Don Juan Archivero, 26 abril de 1920)

“Yo supongo que Marte, planeta más viejo que el nuestro, será un mundo más sensato que el nuestro. Como allá no hay guerras –eso tal vez pertenezca a la época primitiva de la historia marciana- la sociedad de Marte se interesará por los descubrimientos científicos, hasta quizá sólo desee convencerse de la existencia de nosotros para intercambian ideas con nosotros”.  (Anónimo, Apuntes al Natural)

La enseñanza de la opinión en la Universidad
Desde 1992 imparto la materia de Géneros de Opinión, en el Sistema de Universidad Abierta de la UNAM y en diferentes Universidades privadas,  y en los análisis que realizamos a los diferentes diarios en cuanto a su forma de opinar,  hemos obtenido conclusiones muy interesantes que, con el paso de los años, se han incrementado:

· La Página Editorial “clásica”
 ya no existe. Existe una página en la primera sección con diferente nombre (debate, opinión, análisis, tendencias, entre otros) y diversas columnas, ensayos y artículos en otras páginas y secciones.
· El Editorial es un texto en extinción. Actualmente sólo La Jornada, El Universal, La Prensa y El Sol de México publican diariamente su  editorial. Milenio, Reforma, El Centro, Excélsior, Diario Monitor¸ entre los más importantes, ya no lo escriben. 

· Ser “plurales” es la moda en el periodismo de opinión. En las diferentes páginas de opinión escriben desde partidarios del PRD, PRI o PAN, hasta religiosos, intelectuales y políticos.

· La columna es el artículo “rey” de la prensa de opinión. Periodistas de los diferentes medios de comunicación, jóvenes con lenguaje humorístico e irreverente, mujeres críticas y sarcásticas en política, rockeros, ex futbolistas, ex árbitros, entre otros,  escriben para todo público; proporcionan su correo electrónico para mayor comunicación y presentan su fotografía para ser reconocidos.
· Susana González Reyna, en su libro Periodismo de Opinión¸ enumera los diferentes tipos de columna: informativa, de opinión, humorística, de personalidades y revoltillo. En nuestras revisiones semestrales hemos localizado dos tipos de columnas más: de crítica y de relato. Sobre todo esta última ha cobrado mucha fuerza y hemos localizado columnas donde las “andanzas” de los periodistas son conocidas por sus lectores: recuerdos de su infancia (Sealtiel Alatriste en “De Memoria”, Reforma); vivencias actuales (Ciro Gómez Leyva en “La Historia en Breve”, de Milenio o Germán Dehesa, en Reforma).
· Los diarios mexicanos identifican claramente sus textos de opinión sobre los informativos o interpretativos: en la portada se especifica quiénes escriben y dónde; la tipografía es diferente, se utiliza algún recuadro y casi todos son acompañados de la fotografía del periodista y su correo electrónico.

· Las glosas (textos breves de opinión) han sustituido a los epigramas (texto de opinión en franca desaparición). “La Rayuela” de La Jornada es la más reconocida.

· Además de cartones políticos, el uso de la fotografía manipulada con un interés humorístico va ganando espacio en los diarios.

La lectura Estado actual de la investigación sobre la teoría de los géneros periodísticos nos debe comprometer a escribir nuestra propia historia del periodismo en México, de la evolución de los géneros en la prensa mexicana y nunca olvidar que los orígenes de esta profesión la podemos rastrear fácilmente en la Hemeroteca Nacional. Es nuestro compromiso como universitarios escribir esa historia.
� Sección de diario que publicaba diferentes opiniones: editorial, artículos, columnas, epigramas, cartones, cartas al lector y efemérides.





